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Me ha costado años cogerle el punto a 
este texto. Tener que oír a Jesús dando a 
elegir entre los padres y él, entre personas 
que nos necesitan y seguirle. Cuando tantas 
veces la cruz es una elección entre un plan de 
vida y la atención a un familiar necesitado.  He 
conocido personas que, con mucho dolor, han 
abandonado una vida consagrada por cuidar 
de un familiar. Sin vuelta atrás ni posibilidad 
de regreso. No sé qué discernimiento ha 
de conducir a esa decisión, pero resulta 
desgarrador.

Veía hace pocos días The Chosen, el 
capítulo en que Jesús llama a algunos de 
sus seguidores. Ver el regocijo de éstos, 
dispuestos a emprender una aventura que 
les mantendrá lejos de sus precarias vidas 
cotidianas, y su disposición a seguir a Jesús 
-sin nada más que la intuición de una vida 
mejor vivida- es refrescante.

Los días siguientes se pone la cosa más 
paradójica. Jesús les habla de fidelidad, 
de seguimiento; también de libertad, de 
decidir cada uno su compromiso. Les avisa 
de las dificultades que encontrarán: rechazo, 
incomprensión, persecución y maledicencia. 
Perder la vida por Él y encontrar la vida 
también en Él. Otra vida.

Les promete el amor incondicional de un 
Dios amigo. Pero no quiere que se hagan una 
idea equivocada. Les recuerda una y otra vez 
que deben tener presente la cruz. No buscar el 
propio sufrimiento porque sí, sino estar listos 
a detectar y aliviar el ajeno. Aceptar y asumir 
que eso los va a llevar a una crucifixión como 
la de Jesús por vivir como él.

El amor no está nunca exento de 
contradicciones. Del amor al odio, de la 
confianza al abuso no suele haber más que 
una fina línea. Dar y darse supone muchas 
veces reconocer que también necesitamos 

recibir. Aprender a recibir con gracia supone 
reconocer en los demás ese poder de dar que 
tanto nos gusta percibir en nosotros mismos. 
En la grandeza y en la pequeñez, la forma en 
que nos damos y recibimos nos retrata con 
despiadado realismo. Queremos ser héroes 
cotidianos, no necesitar nada, no tener que 
reconocer ninguna carencia. Mantenernos 
solos. Que la humildad sea en nosotros un 
adorno y no un reconocimiento, tranquilo y 
sereno, de nuestra pequeñez.

El Dios Salvador al que Jesús nos invita a 
seguir, aunque busca liberarnos de nuestro 
sufrimiento, no es un dios para la exclusiva 
solución de nuestros problemas, Más bien 
nos hace mirar antes al sufrimiento ajeno. La 
salvación no es la escapatoria de nuestras 
angustias. La salvación en Cristo viene de 
nuestro esfuerzo por resolver el sufrimiento 
de nuestro prójimo.

En el día a día esto se resume en dar. ¿Qué 
damos? Alivio económico, objetos necesarios, 
todo lo que podamos, por supuesto. Pero no 
sólo cosas. Si podemos dar cosas, adelante. 
Pero si no, o a la vez, hemos de darnos. Dar 
calma. Dar tiempo. Dar sonrisas. Dar bondad. 
Dar atención. A propios y a extraños. Dar 
nuestros saberes y habilidades. Dar vida. Dar 
música y arte. Dar abrazos.  Darse uno mismo. 
Amar al ser humano amando a personas 
concretas.

La llamada de Jesús a seguirle parece venir 
llena de renuncias. A los cercanos, la familia, 
los propios. Y una vez abierto ese hueco con 
desgarro, estar dispuesto de dejarse llenar 
con las necesidades ajenas. Llenarse de 
capacidades para atender y de compasión 
para ejercerlas. Llenarse de gratuidad. Perder 
los días de la propia vida para encontrar la 
vida con todos. Encontrarla en Él.

Aurora Gonzalo
aurora@dabar.es

Paradojas
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Primera Lectura

Contexto. El texto nos sitúa en el s. IX a. C, en el Reino del Norte (Israel). Durante el ministerio del 
profeta Eliseo, sucesor de Elías. Tiempos de sincretismo religioso y tensiones políticas, pero también 
de gran actividad profética, que demuestra la cercanía de Dios con las necesidades del pueblo. El 
relato de hoy pertenece al ciclo de milagros de Eliseo, un hombre de Dios que socorre a los pobres, 
multiplica el aceite de la viuda, purifica el guiso mortal, y, recompensa la hospitalidad con el don de 
la vida. Un relato sobrio protagonizado por una mujer anónima, pero de gran espiritualidad. El texto 
litúrgico ha seleccionado la acogida y el anuncio de la promesa, omitiendo la mediación de Giezzi 
y el diálogo previo para centrarse en la reciprocidad entre la hospitalidad humana y la gratuidad 
divina. 

Texto. El relato nos presenta a una mujer “rica” o “importante”, pero el relato nos mostrará que 
su riqueza, su importancia no es solo económica, sino sobre todo espiritual. Insiste que el profeta 
se quede a comer. Como sabemos la hospitalidad del POA no es una cortesía menor, sino un deber 
sagrado. Pero ella va más allá, convence a su marido para construir una habitación permanente 
para Eliseo (vv. 8b). 

El detalle de la habitación nos muestra una casa dentro de la casa. Un espacio pequeño pero 
completo, donde el hombre de Dios puede descansar, leer y escribir. La hospitalidad de la mujer es 
pura gratuidad, un servicio desinteresado al profeta y, por tanto, a Dios (vv. 10-11).

Eliseo, conmovido ante tanta generosidad, desea corresponder (v.14), el criado constata el dato 
objetivo (“no tiene hijos y su marido es anciano”). En el antiguo Israel, la infertilidad era una desgracia 
y una vergüenza social, una puerta cerrada al futuro. Pero la generosidad de la sunamita ha tocado 
el corazón del profeta y, a través de él, el de Dios. 

Finaliza el texto litúrgico de hoy con el anuncio directo y desconcertante. La mujer, que no 
ha pedido nada, recibe el don más preciado: la vida. Su respuesta es incredulidad y temor a una 
esperanza frustrada, más dolorosa que la resignación en la que vive. El relato completo continúa 
más allá de la versión que leemos hoy y mostrará al niño que nace, muere y es resucitado por Eliseo, 
subrayando que el don de la vida viene de Dios y solo Él tiene poder sobre la muerte.

Pretexto. La lectura nos presenta un gesto profético en nuestra sociedad del s. XXI, preocupada 
con la inmigración. Tal vez deberíamos recordar que estamos obligados a la hospitalidad, a “abrir la 
puerta” a los hombres de Dios. Vivimos en una sociedad centrada en sí misma, pero paradójicamente 
sola. ¿Cuántas personas pasan por nuestra vida sin que les ofrezcamos un espacio de acogida 
real? Porque la gratuidad de nuestra entrega es la que provoca la gracia, dar sin esperar recibir, sin 
calcular nada, es la muestra del verdadero amor a Dios y al prójimo. Para terminar, el texto también 
hace hincapié en don de la vida en esta sociedad que la desprecia. No podemos olvidarnos de 
preparar un espacio para Dios en nuestra vida, en medio del ruido. ¿Tenemos una “habitación” para 
el Señor, un rincón de oración y silencio donde poder encontrarnos y hablar?

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

...un análisis riguroso

Exégesis...



Segunda Lectura

Pablo menciona el bautismo.  Hemos sido bautizados, por lo que experimentamos en  nosotros 
la muerte de Cristo.  Si hemos sido bautizados en su muerte, hemos sido sepultados en su muerte.  
No se dice en el texto cómo podemos representar la vinculación con Cristo en el bautismo.  Quizá 
piense Pablo en una asimilación a Cristo que se va realizando en la vida del cristiano y el bautismo 
está ahí como una iniciación simbólica.  Pero hay que entender, en el pensamiento de Pablo, que el 
bautismo no es un acto puntual, sino que se extiende a toda la vida del cristiano.  El bautismo nos 
da una vida nueva que se obtiene por la muerte de Cristo (así en todo el capítulo 6), y se realiza en 
el tiempo respondiendo a las exigencias de la gracia.  Así, el hacer del cristiano se va convirtiendo 
en un signo de esperanza que nos lleva a la muerte y a la resurrección de Jesús.  Nuestra esperanza 
se va realizando en el tiempo, pero ya se “injerta” en el futuro a través de la resurrección de Jesús.  
Así, el bautismo anticipa nuestra espera en la resurrección y es el fundamento de la nueva vida 
en comunión con Cristo.  El pecado no puede encontrar ya apoyo en la existencia del bautizado.  
A través del bautismo se rompe con el pecado.  Jesús nos trae esta libertad frente al pecado que 
nosotros debemos conservar en nuestra existencia (vv. 3-4).

Insiste Pablo en la esperanza que se nos abre a través de la muerte de Cristo.  Su muerte y 
resurrección no hay que entenderlas sólo como un único acontecimiento irrepetible y salvador 
que da sentido a la esperanza cristiana, sino que representan también nuestra existencia delante 
de Dios.  Como Cristo ha muerto para el pecado y vive para Dios, así nosotros hemos muerto al 
pecado y vivimos para Dios.  Experimentamos a Cristo y la entrega de su vida como un fundamento 
de nuestra existencia.  Así sabemos que “la muerte no tiene ya dominio sobre él”, por tanto, si 
nosotros estamos unidos a Cristo, tampoco la muerte tiene dominio sobre nosotros.  Los vv. 8-11 
no hablan del bautismo, pero este no ha sido olvidado.  Pablo ha querido, anteriormente, destacar 
que el bautismo fue un compromiso especial dentro de la nueva vida.  Pero el bautismo tiene una 
importancia complementaria porque el mensaje de la argumentación de Pablo sigue siendo el 
mensaje de la justificación.  Y todas las afirmaciones de Pablo están orientadas a fundamentar la 
realización cristiana de la vida (vv. 8-11).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio

Contexto

El pasaje de este domingo constituye la conclusión del segundo discurso del evangelio de 
Mateo, “el discurso apostólico” o “misionero” (cap. 10). Jesús ha llamado a los Doce (vv. 1-4); los ha 
enviado con instrucciones concretas (vv. 5-15); les ha advertido sobre las persecuciones (vv. 16-25) y 
los ha animado a no tener miedo (vv. 26-33). Ahora, estos versículos finales, presenta las condiciones 
radicales del discipulado y las promesas para quienes acogen a los enviados. El discurso se 
estructura como un crescendo. Como ocurre en la primera lectura de hoy, el relato de la sunamita 
que acoge a Eliseo y recibe la recompensa de un hijo, siendo estéril, que ejemplifica las palabras 
de Jesús en el Evangelio de hoy. La hospitalidad generosa es correspondida con el don de la vida. 
El A. T. ejemplifica e ilumina la enseñanza evangélica. La acogida a Dios y a sus enviados no queda 
sin recompensa. 

Texto

Dos partes se diferencian en este pasaje. Por un lado, los vv. 37-39 que recogen que la condición 
es dar una prioridad absoluta a Jesús; y, por otro, los vv. 40-42 que recogen las promesas a quienes 
acogen a los enviados. 

Dar prioridad a Jesús. Jesús utiliza el verbo “filón” que indica un amor afectivo, el cariño natural 
a los familiares. El discípulo debe amar más a Dios que ha sus familiares (no odiarlos, como dice Lc 
14, 26), se establece aquí una jerarquía en la que el amor a Jesús debe estar en primer lugar. Esta 



afirmación hay que entenderla en un contexto cultural en el que las relaciones familiares son el 
valor supremo. Jesús no niega la piedad filial o el cuidado de los hijos, los relativiza, porque hay un 
vínculo más fundamental, una pertenencia que trasciende los vínculos de la sangre. La expresión 
“no es digno de mí” no quiere decir que Jesús considere indignos a los que aman a su familia, sino 
que quien no lo pone en primer lugar no puede pertenecerle, no está en condiciones de ser su 
discípulo. La dignidad del discípulo viene dada por su relación con el Maestro, no por sus méritos 
previos.

La imagen de la cruz era terriblemente concreta para los oyentes del s. I. En el Imperio, la cruz era 
el suplicio reservado a los esclavos y rebeldes, cargar con la cruz (v. 38), significa literalmente estar 
en camino hacia la muerte. Nos recuerda que el discípulo debe estar dispuesto a morir, a perderlo 
todo, a ser contado entre los malditos. El seguimiento puede concluir en el martirio. “Tomar la cruz” 
implica una actitud de abnegación continua, de morir a uno mismo cada día para vivir desde y para 
Cristo.

Un paralelismo antitético constituye la paradoja central del discipulado (v. 39). Quien se aferra a 
la vida, quien la protege egoístamente, quien la convierte en el valor supremo, termina perdiéndola. 
Porque la vida así vivida se vacía de sentido, se pierde. En cambio, el que está dispuesto a entregarla 
por la causa del Reino, la encuentra, la gana, la posee en plenitud. Una paradoja que recorre todo 
el evangelio (16,25; 10,39; incluso, Jn 12,25). Es la lógica del grano de trigo que debe morir para dar 
fruto. Es la lógica del amor, que solo se realiza en la entrega. 

La segunda parte introduce un cambio de perspectiva. Tras las duras exigencias, Jesús nos ofrece 
la recompensa, el consuelo, la promesa. Como enviados, representan al que envía, según la “shaliah” 
el enviado de una persona es como esa persona misma. Si el embajador representa al rey, el que 
recibe al embajador, está recibiendo al rey. Una concepción muy arraigada en el judaísmo rabínico 
que proporciona el contexto para entender la autoridad de los apóstoles. Así, en una perspectiva 
trinitaria, el que acoge al discípulo, acoge a Jesús, que ha enviado al discípulo; y al Padre, que ha 
enviado a Jesús. De forma que la hospitalidad más sencilla, adquiere dimensiones cósmicas (v. 40). 

Jesús distingue dos tipos de enviados: profetas y justos. Los profetas son altavoces de Dios y 
los justos los que viven en fidelidad a Dios, los santos. La hospitalidad de la que habla el v. 41 no 
es genérica, sino una acogida motivada por el reconocimiento de que esa persona pertenece a 
Dios y habla en su nombre. Así, el que acoge al profeta por serlo, recibe su misma recompensa. 
Esta enseñanza tiene grandes implicaciones eclesiológicas, la comunidad es un cuerpo cuyos 
miembros se necesitan mutuamente, y donde el apoyo a quienes ejercen ministerios especiales es 
participación en su misión y en su recompensa. 

El versículo final (v. 42) desciende al más mínimo detalle. Jesús se refiere ahora a los niños, a los 
más humildes, a los discípulos sencillos, a los que no tienen relevancia social, política, eclesiástica. 
En el contexto del discurso, parece referirse a los discípulos más débiles, vulnerables y despreciados 
por el mundo. El gesto es mínimo, “un vaso de agua”, pero en Palestina es una forma de hospitalidad 
por su clima. Un gesto sencillo, pero tiene que ser ofrecido por el hecho de reconocer que esa 
persona pertenece a Jesús. Y la promesa es solemne, la recompensa, aunque parezca insignificante, 
es importante para Dios. El proveer un vaso de agua fría es una vocación válida para Dios.

Pretexto

En medio de una sociedad donde las lealtades no valen nada, por un pequeño ascenso, por un 
poco más, hay quienes son capaces de vender a su propia madre. Ser discípulo exige una fidelidad por 
encima de cualquier cosa, incuestionable, nos recuerda que debemos tener clara nuestra jerarquía 
de valores. En nuestro contexto cultural no lo vemos tanto, pero hay sitios donde la conversión de 
un miembro altera las relaciones familiares. En una cultura obsesionada con lo grande, Jesús nos 
recuerda la importancia de los pequeños gestos. En una Iglesia en plena crisis de credibilidad, el 
evangelio de hoy nos recuerda la necesidad de discípulos que den su vida por Cristo y sean signos 
creíbles. El amor, para ser auténtico, debe estar dispuesto a la entrega total (S. Juan Pablo II, “El 
amor humano en el plan divino”); o, como recuerda Santa Teresa de Calcuta: “Hay que amar hasta 
que duela”.

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“Seguir a Cristo sin reservas, con 
fidelidad y hospitalidad”

El Evangelio de este domingo nos introduce 
en la radicalidad del discipulado cristiano: 
anteponer el amor de Cristo a cualquier otro 
vinculo, cargar con la propia cruz y seguir 
al Maestro que entregó su vida por nuestra 
salvación. Jesús envía por primera vez a los 
Doce discípulos en misión con una serie de 
exigencias que no buscan desanimarlos, 
sino configurarlos a Él. Jesús les dice: “El que 
quiere a su padre o a su madre más que a mí, 
no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su 
hija más que a mí, no es digno de mí; y el que 
no carga con su cruz y me sigue, no es digno 
de mí. El que encuentre su vida la perderá, y 
el que pierda su vida por mí, la encontrará”

Para comprender esta doble 
recomendación de preferir a Cristo y de 
renunciar a uno mismo, hay que remontarse 
unos versículos más arriba, donde Jesús 
recuerda a sus enviados: “Un discípulo no 
es más que su maestro, ni un esclavo más 
que su amo; ya le basta al discípulo con ser 
como su maestro y al esclavo como su amo” 
Y más: “No penséis que he venido a la tierra a 
sembrar paz: no he venido a sembrar paz, sino 
espada. He venido a enemistar al hombre con 
su padre, a la hija con su madre, a la nuera con 
su suegra; los enemigos de cada uno serán 
los de su propia casa”

Entendemos, ante todo, que la misión de 
los discípulos está íntimamente ligada a la de 
su Maestro y que deben cumplirla siguiendo su 
ejemplo, con un espíritu de desprendimiento. 
Ser discípulo es configurarse con Cristo, no 
solo en la identidad propia recibida en el 
bautismo (participación en el misterio pascual 
de Cristo, en su muerte y en su resurrección), 
sino también en la vida concreta. Para Jesús, 
nada debe anteponerse a él en nuestras vidas, 
ni siquiera nuestras relaciones familiares. De 
hecho, con sus palabras, Jesús no desprecia 
el amor humano y familiar; al contrario, busca 
su purificación y su plenitud. La pertenencia a 
Cristo y a su Reino debe tener prioridad sobre 
todos nuestros lazos familiares y humanos. 
Cuando el amor de Cristo está en el centro 
de nuestras vidas, todos los demás amores 
encuentran su verdadero orden y autenticidad. 
Jesús no busca la destrucción de los vínculos 
humanos sino su transfiguración.

Jesús prepara también a sus discípulos 
para afrontar todas las persecuciones que 
puedan surgir (incluso en el seno de su 

familia) en el cumplimiento de su misión. Al 
igual que su Maestro, deben estar dispuestos 
a defender la verdad del Evangelio a costa de 
sus vidas. No se trata de buscar ciegamente 
el martirio, sino de permanecer fieles a Cristo 
y proclamar alto y claro la Palabra de Dios que 
sana, salva y libera. En realidad, seguir a Cristo 
implica asumir su estilo: desprendimiento, 
libertad interior, fidelidad a la verdad incluso 
cuando genera tensiones o incomprensiones, 
incluso dentro de la propia familia.

Esta exigencia se impone a los cristianos 
de ayer, de hoy y de mañana. No debemos 
callarnos ante las injusticias de las que son 
víctimas los hombres y las mujeres de nuestro 
tiempo. Es hora de salir de nuestro silencio, 
de nuestros miedos y tibieza misionera, de 
nuestra comodidad y nuestras seguridades 
ilusorias, para comprometernos con actos 
concretos en la construcción de un mundo 
donde Dios y la humanidad habitan juntos 
(León XIV, Magnifica humanitas, n. 1) y se 
acojan mutuamente. 

Jesús concluye su discurso de envío a la 
misión insistiendo en el valor de la acogida y 
la hospitalidad, que se destacan en la primera 
lectura de este domingo. Acoger a los enviados 
de Dios es acoger a Dios mismo. Como pueblo 
de Dios, nuestra fe debe manifestarse en 
actos concretos y sencillos, como dar un vaso 
de agua a quien viene a nosotros o a quien 
encontramos. En un mundo marcado por el 
individualismo y la indiferencia, y en el que las 
relaciones humanas tienden a desmoronarse 
por el avance de las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación, nosotros, 
los cristianos, deberíamos revalorizar 
la hospitalidad como signo de nuestra 
pertenencia a Cristo.  

Que el ejemplo de vida de amor y entrega 
de la Santísima Virgen María, Madre de Dios, 
nos inspire en cada momento de nuestra vida.

Arve Bienvenue
dabar@dabar.es

Notas
para la Homilía



«el que no coge su cruz y me 
sigue, no es digno de mí»  (Mt 10, 
38)

Para reflexionar
Hermanos, a continuación, propongo una 

serie de preguntas para guiarnos en nuestra 
reflexión y meditación personal y comunitaria. 

¿Qué significa para mí preferir a Cristo por 
encima de todo?

¿Qué “cruces” concretas me invita hoy el 
Señor a cargar con Él?

¿En qué situaciones me cuesta ser fiel al 
Evangelio por miedo o comodidad?

¿Qué gestos sencillos de hospitalidad 
puedo vivir esta semana?

Para la oración
Preferir a Cristo:  Señor Jesús, dame un 

corazón indiviso, capaz de reconocerte como 
el amor primero y definitivo. Purifica mis 
afectos, mis prioridades y mis decisiones para 
que nada ocupe el lugar que te pertenece. 
Enséñame a amar a los demás desde Ti 
y en Ti, y no desde mis miedos, apegos o 
expectativas.

Cargar mi cruz contigo:  Señor Jesús, 
muéstrame qué cruces concretas me 
invitas a llevar hoy: situaciones difíciles, 
heridas, renuncias, responsabilidades, 
incomprensiones. Dame la gracia de no huir, 
sino de caminar contigo. Que mi cruz no sea 
peso que aplasta, sino lugar donde tu amor 
me transforma y me hace semejante a tí.

Fidelidad valiente: Señor, Tú conoces mis 
temores, mis silencios, mis evasiones. Dame 
valentía para defender la verdad, para actuar 
con justicia, para no esconder mi fe por 
respeto humano o comodidad. Libérame de 
la tibieza y del miedo a perder seguridades. 
Hazme testigo humilde, pero firme, de tu 
Palabra que salva y libera.

Gestos de hospitalidad: Espíritu de amor, 
abre mis ojos para reconocer a Cristo en 
cada persona que se acerca a mí. Hazme 
generoso en lo pequeño: un vaso de agua, 
una escucha, una palabra de consuelo, un 
tiempo compartido. Que mi vida sea un 
espacio donde otros puedan descansar, 
sentirse acogidos y experimentar tu ternura. 
Enséñame a construir comunidad en un 
mundo herido por la indiferencia. Amén.



Entrada. Cristo nos da la libertad (Erdozain); Un solo Señor (Deiss); Nueva vida (1CLN-426); Venid 
aclamemos al Señor (Erdozain); Aclamad al Señor (Madurga); Aleluya 4 (Palazón).

Salmo. Cantaré eternamente (1CLN-512); LdS.

Aleluya. 2CLN-E 4.

Ofertorio. Te ofrecemos, Señor, nuestra juventud (1CLN-H 2); Cristo nos invita a su mesa (Erdozain); 
Recibe, Señor, nuestras vidas (Fernández).

Santo. (Erdozain); (G. Stefan).

Cordero de Dios. 1CLN-Ñ 9.

Comunión. Oh, Señor, delante de Ti (Erdozain); Gustad y ved qué bueno es el Señor (Palazón); El 
pescador (1CLN-407); Tú, Señor, me llamas (1CLN-412); Bendice alma mía al Señor (Mejía); Tomad mi 
cruz (Aragüés); Gracias por tu don (Kairoi); Tú, déjalo todo (Luna).

Final. Gracias, Señor (Erdozain); Buena Madre (Kairoi).

Monición de entrada

Hermanos, nos reunimos este domingo, 
día del Señor, para cantar las misericordias 
del Señor y celebrar el misterio de nuestra 
fe. La Palabra de Dios de este decimotercer 
domingo del tiempo ordinario nos exhorta 
a reforzar en nuestra vida cristiana la 
hospitalidad misionera, pues acoger al 
prójimo y, sobre todo, a los enviados de Dios, 
es disponerse a acoger a Dios mismo. Jesús 
nos invita también, en nuestro seguimiento de 
Cristo y en nuestra vida de discípulos, a hacer 
de Él la prioridad de nuestras prioridades y 
el centro de nuestras relaciones familiares 
e interpersonales. Preparemos nuestros 
corazones para celebrar esta Eucaristía con el 
deseo renovado de acoger la Palabra de Dios, 
de participar en la mesa del Señor y de hacer 
de nuestras vidas de una ofrenda agradable 
a Dios.

Saludo

Que la gracia y la paz de parte de Dios 
nuestro padre y de Jesucristo el Señor estén 
con todos vosotros

Acto penitencial

 •	 Tú, que nos invitas a ponerte en el 
centro de nuestras vidas: Señor, ten piedad

•	 Tú, que nos llamas a llevar nuestra cruz 
y a entregar nuestra vida por el Evangelio: 
Cristo, ten piedad. 

•	 Tú, que nos exhortas a la acogida y a la 
hospitalidad: Señor, ten piedad. 

Cantos

La misa de hoy



Monición a la Primera lectura

Esta lectura nos presenta la escena 
de hospitalidad de una mujer de Sunén 
hacia el profeta Eliseo que ella reconoce 
como “hombre santo de Dios”. Este acto de 
acogida le valió la bendición del profeta, que 
le prometió la realización de su deseo de 
tener un hijo. El ejemplo de esta mujer nos 
anima a encarnar en vuestra vida diaria la 
apertura sincera, la acogida desinteresada y 
la hospitalidad sin límites. 

Salmo Responsorial (Sal 88)

Cantaré eternamente las misericordias del 
Señor.

Cantaré eternamente las misericordias 
del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas 
las edades. Porque dije: «tu misericordia 
es un edificio eterno, más que el cielo has 
afianzado tu fidelidad».

Cantaré eternamente las misericordias del 
Señor.

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: 
camina, oh Señor, a la luz de tu rostro; tu 
nombre es su gozo cada día, tu justicia es 
su orgullo.

Cantaré eternamente las misericordias del 
Señor.

Porque tú eres su honor y su fuerza, y con 
tu favor realzas nuestro poder. Porque el 
Señor es nuestro escudo, y el Santo de 
Israel nuestro rey.

Cantaré eternamente las misericordias del 
Señor.

Monición a la Segunda Lectura

San Pablo en esta lectura nos habla del 
sentido cristiano y existencial del bautismo. 
Lejos de ser un simple rito del pasado, es un 
sacramento que transforma toda nuestra 
vida y nos configura a Cristo: a través del 
bautismo participamos en el misterio pascual 
de Cristo, en su muerte y resurrección. Morir 
por al pecado y vivir para Dios en Cristo Jesús, 
este es el centro de nuestro compromiso 
bautismal.

Monición a la Lectura Evangélica

Al concluir su discurso misionero en 
el Evangelio de Mateo, Jesús se muestra 
exigente con sus discípulos. Les exige que 
renuncien a los lazos familiares e incluso a su 

propia vida, que carguen con su cruz y que le 
sigan. Es solamente cuando damos prioridad 
a Jesús que todas nuestras relaciones 
humanas alcanzan su plenitud en la verdad 
y la autenticidad. Jesús también destaca el 
valor de acoger a aquellos a quienes envía, 
pues recibirlos es recibirlo a él mismo y a su 
Padre, que lo ha enviado.

Oración de los fieles

Hermanos, elevemos con confianza al 
padre de misericordia nuestras suplicas. 

1.	 Por la santa Iglesia extendida por todo 
el mundo, para que sea para los hombres y 
mujeres de este tiempo un signo de esperanza 
del Reino por su acogida y su fidelidad al 
Evangelio. Roguemos al Señor.

2.	 Por los misioneros y ministros de la 
Iglesia, para que pongan siempre al Señor 
Jesús en el centro de sus prioridades y se 
dediquen con fervor al anuncio del Reino de 
Dios Roguemos al Señor.

3.	 Para nuestros gobernantes y todos 
aquellos que ejercen el poder temporal, para 
que puedan promover una cultura de acogida 
y respeto a la dignidad de cada hombre y 
mujer. Roguemos al Señor.

4.	 Por todos aquellos que atraviesan 
las difíciles pruebas de la vida: enfermedad, 
sufrimiento, fracaso, abandono, soledad, 
para que puedan encontrar apoyo, consuelo y 
amor fraternal en las comunidades cristianas. 
Roguemos al Señor.

5.	 Por todos los aquí reunidos, para 
que seamos fieles a nuestros compromisos 
bautismales y encarnemos en nuestra vida 
cotidiana gestos de acogida y hospitalidad, 
haciendo de Jesús la prioridad entre nuestras 
prioridades. Roguemos al Señor.

Oremos: Señor, Dios nuestro, escucha 
la oración de tu Iglesia reunida para cantar 
eternamente tu misericordia. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Despedida

Hermanos, al terminar esta celebración, 
recordamos que ser discípulo de Cristo 
es caminar con Él, cargar la propia cruz y 
poner su amor en el centro de nuestra vida. 
Que el Señor nos conceda la valentía de ser 
discípulos fieles y la generosidad de vivir la 
hospitalidad y el servicio en lo cotidiano.  
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II REYES 4, 8-11.14-16a

Un día pasaba Eliseo por Sunam, y una mujer rica lo invitó con insistencia a comer. Y, siempre 
que pasaba por allí, iba a comer a su casa. Ella dijo a su marido: «Me consta que ese hombre de Dios 
es un santo; con frecuencia pasa por nuestra casa. Vamos a prepararle una habitación pequeña, 
cerrada, en el piso superior; le ponemos allí una cama, una mesa, una silla y un candil, y así, cuando 
venga a visitarnos, se quedará aquí». Un día llegó allí, entró en la habitación y se acostó. Dijo a su 
criado Guejazi: «¿Qué podemos hacer por ella?» Contestó Guejazi: «Qué sé yo. No tiene hijos, y su 
marido es viejo». Eliseo dijo: «Llámala». La llamó. Ella se quedó junto a la puerta, y Eliseo le dijo: «El 
año que viene, por estas fechas, abrazarás a un hijo».

ROMANOS 6, 3-4.8-11

Hermanos: Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo, fuimos incorporados a su muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo fue resucitado 
de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. Por 
tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, 
una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. 
Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. Lo 
mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.

MATEO 10, 37-42

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «El que quiere a su padre o a su madre más que a 
mí no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no 
coge su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su 
vida por mí, la encontrará. El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al 
que me ha enviado; el que recibe a un profeta porque es profeta tendrá paga de profeta; y el que 
recibe a un justo porque es justo tendrá paga de justo. El que dé a beber, aunque no sea más que 
un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, 
os lo aseguro».
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